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Resumen:  

El flujo de población colombiana hacia Venezuela ha sido una constante que amerita ser inves-
tigada, tanto desde el origen como en el destino. La investigación se realiza en cinco Consejos 
Comunales del barrio Nuevo Horizonte, de la Parroquia Sucre del Distrito Capital, entre 2010 y  
2012. El trabajo tiene como objetivo describir y mostrar evidencias sobre la población originaria 
de Colombia combinando datos recabados por  censos comunitarios y por entrevistas realizadas 
a una muestra opinática. El análisis nos permite aproximarnos al conocimiento de un colectivo 
que durante décadas ha jugado un papel importante en el devenir social y económico del país. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente es un estudio de carácter micro, desde la realidad migratoria co-
lombiana, en un barrio de Caracas. Es un estudio en el cual se combinan enfo-
ques y técnicas de datos provenientes de censos comunitarios y de entrevistas 
realizadas a una muestra opinática de 20 personas de origen colombiano, con 
sus percepciones, anécdotas, historias. El estudio se concentra en cinco secto-
res de Nuevo Horizonte, barrio popular ubicado en una de las parroquias más 
populosas de Caracas: la Parroquia Sucre. 

Históricamente Venezuela ha sido el país del área andina que ejerce la ma-
yor atracción migratoria para el resto de los países andinos y, particularmente, 
para los colombianos. Buena parte de ellos, llegados al país durante décadas, 
han arribado a los barrios o a los asentamientos populares urbanos de las prin-
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cipales ciudades. Este hecho es consistente con la afirmación de que muchos de 
los barrios populares han sido producto de las migraciones, bien desde el campo 
o desde los países fronterizos como Colombia, caso que nos ocupa. Por tal ra-
zón, y gracias a la literatura científica, se puede afirmar que la migración ha sido 
parte importante de la explosión y del crecimiento urbano de los últimos 50 años. 
El desplazamiento de la población rural hacia las ciudades explica, en buena 
medida, el crecimiento de las grandes urbes y, en especial, de las barriadas 
populares en la mayoría de los países de América Latina.  

El presente estudio persigue caracterizar, de manera descriptiva, a la pobla-
ción colombiana que habita en cinco comunidades del Barrio Nuevo Horizonte, 
de la parroquia Sucre del Municipio Libertador en Caracas. En el contexto actual 
del país las preguntas que orientan la investigación guardan relación, en primer 
lugar, quiénes son, cómo son, dónde viven y qué hacen. En segundo lugar, se 
aborda la duración de la estadía de los migrantes en el barrio y en el país. Fi-
nalmente, como pregunta derivada, se indaga sobre las principales causas para 
migrar desde sus provincias de origen y las razones subyacentes para elegir a 
Venezuela. 

1.- VENEZUELA Y LAS OLAS MIGRATORIAS COLOMBIANAS 

Venezuela a lo largo de su historia ha sido –y continúa siendo– un país re-
ceptor de población migrante. De hecho, la migración, en buena medida, ha sido 
parte importante de lo que hoy es la nación como cocktail de culturas y naciona-
lidades: es la explicación de mucho de lo que se ha logrado en los más diversos 
ámbitos; como bien lo desarrolla Rey González (2011), huella que aporta al 
desarrollo de la nación. La presencia colombiana que se remonta desde los orí-
genes del país hasta el presente no está exenta de su huella, de su aporte, ni 
tampoco del intercambio de dos países que parecen el reflejo del uno en el otro. 
La llegada al país de colombianos se ha producido a través de un flujo constante 
que responde a diversas razones; principalmente, a las asociadas a la proximi-
dad geográfica y cultural de ambos países: la frontera (Álvarez de Flores, 2009). 

Señalan Bidegain y Freites (1989), Colombia es el país que reporta el mayor 
aporte de inmigrantes a Venezuela en buena parte del siglo XX, de acuerdo con 
los datos recabados por los censos nacionales. Afirman los autores que la ex-
cepción fue en 1961 cuando los nacidos en España e Italia lideraron el flujo mi-
gratorio. Para Cárdenas y Mejía (2006) la migración colombiana pasa por dos 
grandes oleadas. La primera oleada importante de emigración colombiana se 
registra en el periodo 1965-1975. De acuerdo a Cardona et al (citado por Cárde-
nas y Mejía, 2006) los principales destinos de esta primera oleada fueron Vene-
zuela, Estados Unidos, Ecuador y Panamá, que daban cuenta del 95% de los 
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colombianos en el exterior para el año 1970. La migración a Venezuela estuvo 
estrechamente relacionada con el auge petrolero que experimentó este país a 
comienzos de la década de los setenta. Los inmigrantes en su mayoría prove-
nían de departamentos próximos a la frontera, como son: Norte de Santander, 
Santander, Cesar y Guajira. Aun cuando sobre esta oleada migratoria hay pocos 
estudios, la escasa evidencia indica que se trató de trabajadores rurales, con 
baja escolaridad. Tanto Cárdenas y Mejías como Bidegain coinciden en que en 
la década posterior, con la desaceleración económica, los flujos migratorios co-
menzaron a reducirse.  

La segunda oleada de migración colombiana se presenta a mediados de la 
década de los ochenta, relacionada principalmente con la rápida expansión del 
negocio del tráfico de drogas en Colombia y, más específicamente, con la nece-
sidad de contar con distribuidores y comercializadores del producto. Esta segun-
da oleada coincide con la devaluación del bolívar en 1983 en Venezuela. Entre 
1985 y 1995 los flujos migratorios del país se estabilizaron. A partir de la segunda 
mitad de la década de los noventa se experimenta una aceleración sin preceden-
te en los flujos migratorios de colombianos hacia el exterior lo cual se atribuye, 
principalmente, a dos factores: la crisis económica de fin de siglo y a la intensifi-
cación del conflicto armado. Lizarazo y Munévar (2009) mencionan una tercera 
ola migratoria de colombianos que se da a partir de la década de los noventa, 
marcada también por condiciones internas de orden principalmente económico. 
La aplicación de políticas económicas en Colombia propició el cierre o reestructu-
ración de empresas y procesos de privatización, con la consecuencia del desem-
pleo tanto calificado como no calificado. Los autores afirman que la migración  
“… trajo cambios en sus patrones, los cuales se refieren, en primer lugar, a su 
diversificación, incremento y dispersión” (Lizarazo y Munévar, 2009: 114). Desta-
can Cárdenas y Mejía (2006) que hay una diferencia importante entre los dos 
flujos migratorios. La primera ola, en el caso de colombianos hacia territorio ve-
nezolano, estuvo marcada por factores de atracción o factores externos a Colom-
bia, como fue el auge petrolero. En cambio, la segunda y la tercera ola obedecen 
fundamentalmente a la crisis económica y a la agudización del conflicto armado.  
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Tabla 1. Colombianos en el exterior de acuerdo a censos de población 
de 1970, 1980, 1990 y 2000 

País 1970 1980 1990 2000 

Venezuela 177.973 494.494 528.893 608.691 

EEUU 63.538 143.508 286.124 509.872 

España 1.802   174.405 

Ecuador  39.443 37.553 51.556 

Panamá 12.128 12.583 13.644 21.080 

Canadá  517 9.855 18.472 

Italia    16.398 

Francia    13.116 

Reino Unido   12.331 

México 1.133 2.778 4.964 6.639 

Costa Rica 1.014 1.678  5.898 

Argentina  1.864 2.638 4.312 

Otros países OCDE   46.423 

Otros países de A. L 4.259 3.841 9.805 14.598 

Total 261.847 700.706 893.476 1.503.791 
Fuente: Cadena y Cárdenas (2004) y estadísticas OECD. 

Venezuela ha sido y sigue siendo, aún en los momentos de crisis económica 
o política, el destino principal de la población proveniente de Colombia como se 
aprecia en la tabla 1. Es posible que estemos frente a una cuarta ola migratoria 
posterior al 2000, que para el caso venezolano esté asociada a los cambios polí-
ticos ocurridos a partir de 1998 y que pueden considerarse como factores de 
atracción en distintos órdenes. El análisis micro que se expone a continuación, en 
los sectores de Nuevo Horizonte, es una aproximación al estudio del flujo migra-
torio llegado al barrio, su origen, sus condiciones, características más resaltantes, 
causas o razones para salir de su país de origen, entre otros aspectos.  

2.- CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN EN NUEVO HORIZONTE 

El aporte de los colombianos al país ha sido diverso y, además, infinito en 
contribuciones. Sobre su presencia en el país se han tejido conjeturas que en 
muchas ocasiones han perdurado en el imaginario urbano de las ciudades gran-
des. Una de éstas es la contribución de los colombianos en la conformación de 
buena parte de nuestros barrios populares. Otra, que como constructores o co-
mo inquilinos temporales han conformado la mano de obra que ofrece sus servi-
cios en la ciudad formal. Otras, menos bondadosas, colocan a la migración 
colombiana como responsable o causante de los principales problemas del país.  

Sin embargo, el flujo migratorio colombiano brinda indudables aportes a la 
explicación de la explosión y del crecimiento urbano de los últimos 50 años, así 
como al desarrollo de innumerables adelantos. El desplazamiento de la pobla-
ción rural hacia las ciudades revela el crecimiento de las grandes urbes y, en 
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especial, de las barriadas populares en la mayoría de las ciudades de América 
Latina; también las migraciones y los desplazamientos forzados de países veci-
nos pareciesen explicar el sostenido crecimiento de las barriadas. En el caso de 
Caracas los barrios populares están poblados, para la década del cincuenta, 
fundamentalmente por personas provenientes de las deprimidas zonas rurales 
del país. A partir de la década del sesenta y hasta el presente estos mismos 
barrios se mantienen habitados, en parte, por sus pobladores iniciales, pero 
también por un contingente de migrantes provenientes de países vecinos. Nuevo 
Horizonte es uno de los muchos barrios que se fundaron en la década del cin-
cuenta en las zonas periféricas de Caracas, con todas las características de los 
asentamientos autoconstruidos, es decir, con alta densificación, hacinamiento, 
acceso difícil, mala dotación de servicios, entre otros aspectos. El barrio se 
construyó sin ningún tipo de planificación urbana tomando los servicios de agua 
y de electricidad de los canales formales.  

Los datos 

El presente estudio sobre la población de origen colombiano se sustenta so-
bre dos fuentes de datos. La primera, un censo comunitario que se administró a 
cinco Consejos Comunales del barrio Nuevo Horizonte del Municipio Libertador 
de Caracas. Los Consejos Comunales censados son los siguientes: Con La 
Unión, La Pica, La Esperanza de Rómulo Gallegos, Nuevo Horizonte III y Alí 
Primera. El levantamiento de los datos se realizó mediante la aplicación de un 
instrumento que consta de preguntas distribuidas entre doce secciones para un 
total de 88 preguntas en su mayoría cerradas. Los datos fueron recabados du-
rante el segundo semestre de 2011. Las preguntas específicas sobre migración 
fueron nueve y a través de ellas se indaga acerca del origen: país y provincia, el 
año de arribo al país, el tiempo habitando en el barrio, recorrido migratorio desde 
el momento, lugar de partida hasta la llegada al barrio, situación legal y razones 
para emigrar. Los datos fueron procesados en con el paquete SPSS. 

La segunda fuente fue una entrevista en profundidad administrada a una 
muestra de 20 personas de origen colombiano, selección que se realizó bajo el 
criterio de saturación. Las entrevistas se realizaron con una pauta de veintidós 
preguntas agrupadas en cinco grandes temas que son: origen y razones de sali-
da, redes de apoyo, remesas, integración y retorno a su país. Las entrevistas 
fueron grabadas para ser luego transcritas para su análisis e interpretación. Las 
entrevistas se levantaron en los sectores censados de Nuevo Horizonte durante 
el segundo semestre de 2012. 
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La población de los sectores estudiados 

La población empadronada a través del censo de los cinco Consejos Co-
munales alcanza los 1.173 hogares y 4.350 habitantes (ver tabla 2). Los Conse-
jos Comunales que cuentan con el mayor porcentaje de población y de hogares 
son: Nuevo Horizonte (60.2%), Alí Primera (56%) y, Con la Unión de Nueva 
Esperanza (45.1%). La mayoría de los hogares tienen una estructura nuclear bi-
parental (41%), seguidos de hogares nucleares monoparentales (18%) y exten-
didos

3
 (12%). 

Del total de habitantes 2.079 son hombres (48%) y 2.269 son mujeres 
(52,2%). La relación de masculinidad indica que la población femenina es esca-
samente superior a la masculina lo cual denota la existencia de 11 mujeres por 
cada 10 hombres. La población del barrio Nuevo Horizonte es relativamente 
joven: 34.1% son menores de 14 años. Por otro lado, el 62% tienen edades en-
tre los 15 y 64 años (considerados Población Económicamente Activa o PEA), 
seguidos por 2.3% que son mayores de 64 años. En cuanto al estado civil, so-
lamente 11.4% de los entrevistados con edad para casarse (N= 2865) indicaron 
estar casados; 42.2% dijo estar viviendo en concubinato, mientras que el 42.1% 
se identificó como soltero, lo que concuerda con el hecho de que gran parte de 
los habitantes tienen edades entre los 15 y 25 años (22.3%). 

Tabla 2. Datos Socio-demográficos por Consejo Comunal. Nuevo Horizonte, 
Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

 Consejo Comunal 

 

Nuevo 
 Horizonte 

III 

Con la Unión 
la Nueva 

Esperanza 

La Esperanza de 
Rómulo Gallegos 

La Pica Alí Primera Totales 

Característica Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Total 

Número de Hogares 361 30,8 262,0 22,3 184,0 15,7 42,0 3,6 324,0 27,6 1173,0 100,0 

Número de Personas 1280 29,4 990,0 22,8 713,0 16,4 139,0 3,2 1228,0 28,2 4350,0 100,0 

Sexo              

Hombre  589 28,3 477,0 22,9 340,0 16,4 76,0 3,7 597,0 28,7 2079,0 47,8 

Mujer 637 28,1 513,0 22,6 373,0 16,4 63,0 2,8 683,0 30,1 2269,0 52,2 

No Respondió 2 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,0 0,0 

Edad              

0 a 14 433 29,2 340,0 22,9 247,0 16,6 48,0 3,2 417,0 28,1 1485,0 34,1 

15 a 64 (PEA)* 797 29,5 616,0 22,8 444,0 16,5 85,0 3,1 757,0 28,0 2699,0 62,0 

65 => 35 35,7 23,0 23,5 10,0 10,2 4,0 4,1 26,0 26,5 98,0 2,3 

No Respondió 15 22,1 11,0 16,2 12,0 17,6 2,0 2,9 28,0 41,2 68,0 1,6 
Cont. 

                                                      
3
 Los hogares nucleares biparentales están constituidos por un padre y madre, con uno o 

más hijos y los hogares nucleares monoparentales solo presentan uno de los padres y 
uno o más hijos. Por otra parte, los hogares extendidos se conforman necesariamente por 
un núcleo que puede ser simple, biparental, o monoparental y uno o más miembros de 
otra generación, que pueden ser descendientes o ascendientes. Adicionalmente, otros 
familiares y no familiares pueden estar integrados a un hogar extendido. 
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Estado Civil**              

Casado/a 91 27,8 74,0 22,6 65,0 19,9 17,0 5,2 80,0 24,5 327,0 11,4 

Concubino/a 349 28,9 276,0 22,8 189,0 15,6 41,0 3,4 353,0 29,2 1208,0 42,2 

Divorciado/a 4 26,7 5,0 33,3 3,0 20,0 0,0 0,0 3,0 20,0 15,0 0,5 

Soltero/a 379 31,4 273,0 22,6 189,0 15,7 31,0 2,6 334,0 27,7 1206,0 42,1 

Viudo/a 11 24,4 15,0 33,3 4,0 8,9 2,0 4,4 13,0 28,9 45,0 1,6 

No Aplica 0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,0 100,0 2,0 0,1 

No Respondió 13 21,0 7,0 11,3 16,0 25,8 0,0 0,0 26,0 41,9 62,0 2,2 

Alfabetismo**              

Si  799 29,8 604,0 22,5 446,0 16,6 84,0 3,1 750,0 28,0 2683,0 93,6 

No 31 22,6 34,0 24,8 13,0 9,5 7,0 5,1 52,0 38,0 137,0 4,8 

No Aplica 0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,0 100,0 2,0 0,1 

No Respondió 17 39,5 12,0 27,9 7,0 16,3 0,0 0,0 7,0 16,3 43,0 1,5 

Nivel Educativo**              

Pre-escolar 50 28,6 46,0 26,3 28,0 16,0 8,0 4,6 43,0 24,6 175,0 4,4 

Básica 287 25,8 263,0 23,7 220,0 19,8 49,0 4,4 293,0 26,3 1112,0 34,4 

Media Diversificada 465 32,7 309,0 21,7 217,0 15,2 35,0 2,5 398,0 27,9 1424,0 51,3 

Técnico Superior 21 29,6 20,0 28,2 5,0 7,0 1,0 1,4 24,0 33,8 71,0 2,9 

Universitario 25 27,2 23,0 25,0 15,0 16,3 2,0 2,2 27,0 29,3 92,0 3,8 

Sin Nivel Educativo 45 29,8 42,0 27,8 16,0 10,6 10,0 6,6 38,0 25,2 151,0 6,2 

No Aplica 98 25,3 93,0 24,0 68,0 17,5 8,0 2,1 121,0 31,2 388,0 13,5 

No Respondió 53 25,4 42,0 20,1 36,0 17,2 2,0 1,0 76,0 36,4 209,0 4,8 

Situación Laboral*              

Trabajando 472 29,0 375,0 23,0 257,0 15,8 45,0 2,8 480,0 29,5 1629,0 60,4 

Trabajo y estudio 13 28,9 15,0 33,3 9,0 20,0 0,0 0,0 8,0 17,8 45,0 1,7 

De vacaciones o reposo 6 21,4 6,0 21,4 1,0 3,6 2,0 7,1 13,0 46,4 28,0 1,0 

Estudiando sin trabajar 85 38,3 46,0 20,7 40,0 18,0 8,0 3,6 43,0 19,4 222,0 8,2 

Quehaceres del hogar 82 32,2 57,0 22,4 55,0 21,6 11,0 4,3 50,0 19,6 255,0 9,4 

Desempleado 60 25,1 52,0 21,8 46,0 19,2 6,0 2,5 75,0 31,4 239,0 8,9 

Incapacitado para trabajar 3 16,7 6,0 33,3 2,0 11,1 0,0 0,0 7,0 38,9 18,0 0,7 

Pensiona o Jubilado  
sin trabajar 

8 30,8 7,0 26,9 4,0 15,4 2,0 7,7 5,0 19,2 26,0 4,8 

BTPPV 5 27,8 3,0 16,7 0,0 0,0 0,0 0,0 10,0 55,6 18,0 0,7 

Otra 46 34,3 43,0 32,1 20,0 14,9 7,0 5,2 18,0 13,4 134,0 5,0 

No Aplica 0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,0 100,0 2,0 0,1 

No Respondió 30 22,4 18,0 13,4 17,0 12,7 5,0 3,7 64,0 47,8 134,0 4,7 

* (PEA) Población Económicamente Activa. 
Situación Laboral fue calculada para la PEA, y mayores de 50 años para los jubilados y pensionados sin trabajar. 
** Datos calculados a partir de los quince años. 
Pre-escolar fue calculado para mayores 4 > años, Básica 11 >, Diversificada 15 >, y Técnica y Universidad 20 > 
Fuente: Proyecto del CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

La Tasa de Alfabetismo en el barrio se ubica en un 93,6%. De la población 
mayor de 11 años (N=3135), 34.4% declaró haber culminado los años de estu-
dios básicos en el sistema escolar; un 51.3% de los mayores de 15 (N=2778) 
han alcanzado el nivel medio diversificado; cerca de un 7% de las personas ma-
yores de 20 años (N=2432) tienen algún nivel aprobado de educación técnica o 
superior, y aproximadamente un 6.2% de los individuos con más de 14 años 
(N=2865) no alcanza ningún nivel educativo. 

La Población Económicamente Activa o PEA (N=2699) representa un 62% de 
la población total. De estos, casi 60.4% de la población indicó estar trabajando, 
un 9.4% dijo dedicarse a las labores del hogar, un 8,9% se identificó como des-
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empleado, un 8.2% estudia sin trabajar, y un 0.7% está incapacitado para traba-
jar. Por otro lado, solamente un 26% dijo estar afiliado al Seguro Social y un 20% 
dijo estar cotizando la Ley de Política Habitacional. En cuanto a ayudas económi-
cas adicionales, únicamente un 6% declaró recibir una ayuda económica a través 
de la misión Madres del Barrio, Misión Educación, Vuelvan Caras o en forma de 
una beca. Adicionalmente, solo un 12% dijo asistir a la misión Ribas, Robinson I, 
Robinson II, o Sucre. Cabe destacar que un 18% de las mujeres que se dedican 
a las labores domésticas (N = 275) reciben ayuda de la Misión Madres del Barrio. 
Además, se identificaron tres menores de 15 años que se encuentran trabajando 
como mecánico, comerciante y doméstica, respectivamente.  

De la población total de personas mayores de 64 años (N=166), 64% decla-
ran que no están afiliados al Seguro Social. El 10.2% asiste a la Misión Robin-
son I o II. Además, un 10% recibe algún tipo de apoyo económico como una 
“ayuda”: Madres del Barrio, o Vuelvan Caras. Solamente un 6% recibe una jubi-
lación y 22% una pensión. Del total de la PEA un 73% (N=1959) tienen alguna 
participación laboral. La tasa de participación laboral masculina se encuentra en 
un 52.3% y la femenina en un 48%. De la población con participación laboral, sin 
incluir las personas buscando trabajo por primera vez o B.T.P.P.V (N=1941), 
gran parte trabaja por cuenta propia (39%), en el sector privado (34.3%) y en el 
sector público (13%). Además, 21.1% de los hombres (N=1018) trabaja en el 
área de la construcción, 9% en el comercio formal e informal, 5% como conduc-
tor y 5.2% como obrero. De las mujeres con participación laboral (N=923) 32% 
se dedican al servicio doméstico, 10% al comercio formal e informal y un 3% se 
dedican a la peluquería. En cuanto a la población sin participación laboral un 
17% son hombres y un 83.2% son mujeres. Esto quiere decir que por cada 
hombre inactivo laboralmente hay 4 mujeres inactivas aproximadamente. 

Tabla 3. Población censada por país de nacimiento. Nuevo Horizonte, 
Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

 País de nacimiento  

 Colombia Ecuador Perú Cuba Portugal Venezuela No Respondió Totales 

 % % % % % % % Núm. % Total* 

Número de Hogares 30,78 0,77 0,17 0,09 0,09 67,09 1,02 1173 100,00 

Número de Personas 19,63 0,25 0,05 0,07 0,02 79,52 0,46 4350 100,00 

* Porcentaje total en relación con la población total.  
Fuente: Proyecto del CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2.  

Del total de la población el 67.09% manifestó haber nacido en Venezuela (ver 
tabla 3). Del total censado 854 personas indicaron haber nacido en Colombia para 
un 19,63%, distribuido dentro de 361 hogares que representan un 31% de los 
hogares censados. Seguidamente, Ecuador, Perú, Cuba y Portugal solo represen-
tan un 0.40% del origen de la población llegada a los sectores estudiados.  
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En las siguientes líneas se presenta una descripción de la población de ori-
gen colombiano, cuya contribución cuantitativa en el barrio Nuevo Horizonte es 
la más significativa.  

3.- LA POBLACIÓN DE ORIGEN COLOMBIANO EN NUEVO HORIZONTE 

En el barrio Nuevo Horizonte existe un total de 854 personas provenientes 
de Colombia de las cuales 59.25% son mujeres y 41% son hombres. Gran parte 
de la población colombiana tiene edades comprendidas entre los 15 y 64 años 
(82%). La población menor de 14 años es relativamente pequeña (11%); un 
menor de 14 años por cada ocho adultos. Por otro lado, la población estudiada 
con edades mayores a 64 es 5.15%. En cuanto al estado civil, solamente 17.1% 
de los entrevistados con edad para casarse (N=764) dijeron estar casados, 
mientras que el 44% expresó vivir en concubinato y un 35% dijo ser soltero.  

En cuanto a las características educacionales de la población colombiana 
cabe destacar que si bien el nivel de alfabetización es alto (92%), el nivel educa-
tivo formal es bajo. Del total de personas mayores de 11 años (N=773) solamen-
te 38.2% ha alcanzado a culminar la educación básica. Del total de personas 
con edades mayores de los 14 años (N=757), solo el 45% ha pasado por el nivel 
medio diversificado. Tan solo un 2.5% de 724 entrevistados mayores de 20 años 
han ido a un instituto de educación técnica o universitaria y el 8% de mayores a 
los 14 años no alcanza ningún nivel educativo.  

Como se aprecia en la tabla 4, del total de la población colombiana 82% re-
presenta la PEA (N=697). De estos, 74.2% indicaron estar trabajando y un 9% 
estar desempleados (aproximadamente, un desempleado por cada 8 personas 
empleadas); 7.2% dijo dedicarse a las labores del hogar, sólo 1% se identificó 
como incapacitado para trabajar. Del total de la PEA colombiana, un 86% son las 
personas que están participando laboralmente (N=599); de estos, 42% son hom-
bres y 58% son mujeres. Además, 52.2% dijo trabajar por cuenta propia, 26% en 
el sector privado y 5% en el sector público. De los hombres laboralmente activos 
(N=252), 35.3% se dedican a la construcción, 10.3% al comercio informal y 6% 
son obreros. De las mujeres laboralmente activas (N=347), 8.3% se dedican al 
comercio y 50.4% como domésticas. Las ocupaciones de los colombianos son 
diversas y, en general, se ubican dentro del ramo de los servicios considerados 
como no especializados. En la población femenina los oficios más frecuentes son 
los dedicados a las labores de mantenimiento y limpieza en hogares particulares 
y en instituciones (oficinas). En una reciente investigación sobre empleadas do-
mésticas en Nuevo Horizonte se evidenció la presencia significativa de personas 
provenientes de Colombia en estos trabajos donde se destacan las condiciones 
de precariedad laboral y la carencia de documentación de identidad por parte de 
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ellas (Urquía, 2011). Otros de los empleos frecuentes en las colombianas son la 
de comerciantes, en toda la amplitud del término y trabajadoras de la estética 
(manicuristas y peluqueras). En cuanto a la población masculina, los oficios pre-
dominantes se ubican dentro del sector de la construcción, especialmente como 
albañiles y obreros. Los oficios dedicados al servicio automotriz (latonería) y al 
comercio se ubican también en un lugar importante. Las ocupaciones más fre-
cuentes confirman lo que diversos estudios indican en cuanto a la composición 
laboral y a la formación de los colombianos que arriban al país, y es que la mano 
de obra no es calificada, se desempeñan en el mercado laboral informal, con 
bajas remuneraciones y sin seguridad social (Rengifo, 2004). Del total de la PEA 
de la población estudiada, 83.1% indicó no estar afiliado al Seguro Social, mien-
tras que un 87.1% dijo no cotizar Ley de Política Habitacional. Finalmente, del 
total de la PEA que está inactiva (N=58), 5.2% son hombres y 95% mujeres, es 
decir, por cada hombre inactivo hay 19 mujeres inactivas.  

Tabla 4. Datos Sociodemográficos de la Población Colombiana  
por Consejo Comunal. Nuevo Horizonte, Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

 Consejo Comunal 

 
Nuevo  

Horizonte III 
Con la Unión la 

Nueva Esperanza 
La Esperanza de 
Rómulo Gallegos 

La Pica Alí Primera Totales 

Característica % % % % % Núm. % Total* 

Sexo         

Hombre  24,4 25,9 15,5 0,0 34,2 348 40,7 

Mujer 26,5 26,7 11,5 0,4 35,0 506 59,3 

No Respondió 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0 0,0 

Edad         

0 a 14 25,6 33,3 8,9 0,0 32,2 90 10,5 

15 a 64 (PEA)* 25,7 26,3 13,1 0,1 34,9 697 81,6 

65 => 34,1 22,7 9,1 0,0 34,1 44 5,2 

No Respondió 8,7 8,7 39,1 4,3 39,1 23 2,7 

Estado Civil**         

Casado/a 25,2 22,1 19,8 0,8 32,1 131 17,1 

Concubino/a 26,3 24,9 9,9 0,3 38,6 334 43,7 

Divorciado/a 0,0 80,0 0,0 0,0 20,0 5 0,7 

Soltero/a 25,4 27,2 16,0 0,0 31,3 268 35,1 

Viudo/a 26,7 20,0 6,7 0,0 46,7 15 2,0 

No Aplica 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0 0,0 

No Respondió 27,3 27,3 9,1 0,0 36,4 11 1,4 

Alfabetismo**         

Si  26,2 25,5 14,0 0,3 34,0 702 91,9 

No 22,2 20,4 7,4 0,0 50,0 54 7,1 

No Aplica 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0 0,0 

No Respondió 0,0 62,5 25,0 0,0 12,5 8 1,0 

Nivel Educativo**         

Pre-escolar 44,4 33,3 0,0 0,0 22,2 9 1,1 

Básica 25,4 25,4 17,3 0,7 31,2 295 38,2 

Media Diversificada 26,5 25,9 11,5 0,0 36,2 340 44,9 

Técnico Superior 15,4 46,2 0,0 0,0 38,5 13 1,8 

Universitario 20,0 0,0 20,0 0,0 60,0 5 0,7 

Sin Nivel Educativo* 33,3 21,2 10,6 0,0 34,8 66 7,7 

No Aplica 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 20 2,3 
Cont. 
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No respondió 13,5 32,7 9,6 0,0 44,2 52 6,1 

Situación Laboral*         

Trabajando 25,7 26,3 12,6 0,2 35,2 517 74,2 

Trabajo y estudio 25,0 25,0 25,0 0,0 25,0 4 0,6 

De vacaciones o reposo 0,0 33,3 0,0 0,0 66,7 12 1,7 

Estudiando sin trabajar 12,5 37,5 37,5 0,0 12,5 8 1,1 

Quehaceres del hogar 30,0 24,0 16,0 0,0 30,0 50 7,2 

Desempleado 28,6 17,5 17,5 0,0 36,5 63 9,0 

Pensionado o Jubilado  
sin trabajar 

0,0 50,0 0,0 0,0 50,0 2 3,0 

Incapacitado para trabajar 14,3 42,9 0,0 0,0 42,9 7 1,0 

BTPPV 33,3 0,0 0,0 0,0 66,7 3 0,4 

Otra 23,8 38,1 14,3 0,0 23,8 21 3,0 

No aplica 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0 0,0 

No respondió 25,0 41,7 8,3 0,0 25,0 12 1,7 
* (PEA) Población Económicamente Activa. 
Situación Laboral fue calculada para la PEA, y mayores de 50 años para los jubilados y pensionados sin trabajar. 
** Datos calculados a partir de los quince años. 
Pre-escolar fue calculado para mayores 4 > años, Básica 11 >, Diversificada 15 >, y Técnica y Universidad 20 > Fuente: Proyecto del 
CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

En los siguientes párrafos se expondrán los principales rasgos que explican la 
situación de la población de origen colombiano, cuándo llegaron, origen y razo-
nes para venir al país. 

¿Cuándo llegaron a Nuevo Horizonte? 

A fin de visualizar mejor el arribo de la población estudiada al barrio, ésta se 
agrupó en períodos coincidentes con las administraciones presidenciales del 
país los cuales, además, están asociados a las tres olas migratorias reportadas 
para el caso de Colombia, como se indicó arriba (ver tablas 5 y 6).  

Tabla 5. Periodos de arribo de la población de origen colombiana  
a Nuevo Horizonte, Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

Periodo de arribo Efectivos % 

< 1968 49 5,74 

1969 a 1973 67 7,85 

1974 a 1978 94 11,01 

1979 a 1983 78 9,13 

1984 a 1988 40 4,68 

1989 a 1993 71 8,31 

1994 a 1998 24 2,81 

1999 > 369 43,21 

N/I 62 7,26 

Total 854 100,00 
Fuente: Proyecto del CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 
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Tabla 6. Arribo de la Población Colombiana de acuerdo a las Olas Migratorias 
de salida. Nuevo Horizonte, Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

Olas Migratorias Efectivos % 

< 1960 10 1,2 

1960-1970 66 7,70 

1971-1989 252 29,50 

1990-1998 95 11,10 

1998 > 369 43,20 

N/I 62 7,30 

Total 854 100,00 
Fuente: Proyecto CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

Los primeros pobladores colombianos llegaron al país y al barrio en la déca-
da del cuarenta (como dato curioso, los dos registros más antiguos datan de 
1938 y 1943) y luego hubo un aporte significativo en las dos décadas posteriores 
50´s y 60´s, correspondiendo con la denominada primera ola migratoria de co-
lombianos mencionada por Cárdenas y Mejías. El testimonio de uno de los en-
trevistados confirma el periodo: “48 años viviendo en Venezuela; me vine en 
1964. Llegué a la Villa del Rosario (Departamento El Rosario) Edo. Zulia… mis 
padres trabajaban como personal de servicio en una hacienda.” (Entrevista 5). 
Igualmente, estas respuestas ofrecen una mirada del proceso de llegada la cual 
no siempre fue directa, hubo paradas previas en el Zulia, Táchira y otros sitios 
de Caracas, dependiendo de su lugar de origen. Pocos llegaron directo a Catia y 
a Nuevo Horizonte. En el primer destino el tiempo de residencia varía desde 
meses hasta años; algunos con muchos años que casi completan una vida. Al-
gunos llegaron siendo niños, se criaron y educaron en ese primer destino para 
luego hacer su vida de adultos en Nuevo Horizonte. Esta dinámica de tránsito 
por los estados fronterizos y estados centrales ha sido mencionada por otros 
autores como Álvarez de Flores (2005: 43) quien afirma que “...otros permane-
cen en éstos sólo el tiempo necesario para dirigirse hacia destinos... Caracas, 
Miranda, Aragua, Carabobo, en búsqueda de mayores oportunidades de trabajo, 
vivienda y servicios”. 

El período 1974-1978 registra un flujo importante ya que arriba el 11% de la 
población colombiana censada en este estudio. Este lapso, que corresponde con 
el gobierno de Carlos Andrés Pérez, coincide con la segunda ola migratoria co-
lombiana (Cárdenas y Mejías, 2006) y está motivada, entre otras razones, por el 
incremento del ingreso nacional como resultado de la elevación en el mercado 
internacional de los precios del petróleo, lo que permitió al Estado invertir y em-
prender proyectos de envergadura que demandaron mano de obra. En este sen-
tido, una de las entrevistadas que arribó a Venezuela en este período explica 
dónde y a qué llegó al país, “Tengo 35 años en Venezuela, llegué aquí en 1977 
a Bello Campo (Municipio Chacao), Caracas. Me vine como doméstica” (Entre-
vista 13). 
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La década del 90 muestra las evidencias de un descenso drástico en el flujo 
migratorio de colombianos, sobre todo para el período 1994-1998, en el cual la 
tasa de arribo de inmigrantes colombianos se localizó en un 3%; una disminu-
ción porcentual de 66.2% con respecto al período anterior, 1989-1993. A partir 
de 1999 la llegada de colombianos se incrementa notablemente. En este período 
se registra el arribo de aproximadamente el 44% de la población censada, sien-
do 2005, 2006, y 2009 los años que presentan el mayor flujo (4.9%, 6%, 5.5%) 
(ver gráfico 1).  

Grafico 1. Porcentaje por año de llegada de colombianos a partir de 1999 

 

Las redes sociales de la población colombiana 

La migración desde de una región a otra o de un país a otro –como es el 
caso que nos convoca en este trabajo– no sería posible si no se contara con 
algunos recursos que no son meramente económicos; es lo que Bourdieu 
(2001) y otros autores denominan Capital Social. En el caso colombiano, la 
decisión de migrar hacia Venezuela en buena medida se explica por la existen-
cia de redes migratorias que informan sobre diversas situaciones y perspectivas 
con respecto a las oportunidades, ventajas y desafíos que existen en el país; 
también, por ser un punto de apoyo durante el momento de la llegada y luego 
durante la integración. 
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La mayoría de la población colombiana que reside en los Consejos Comuna-
les es nacida en provincias pertenecientes a la costa o Zona Norte, sobresalien-
do la provincia de Bolívar, de donde son originarios el 50% de ellos. Para la 
mayoría que proviene de los departamentos del norte (92.3%), nombres como 
San Pablo, San Basilio de Palenque, Mahates, Magangué, Barranquilla, María la 
Baja, Puerto Viejo, Río Hacha, San Luis de Toledo, San Pablo, Ciénaga, Magda-
lena, Valledupar, San Onofre, Sucre, son mencionados como lugares de origen. 
La mayoría, una vez en Nuevo Horizonte, se concentran en tres de las cinco 
comunidades estudiadas, Nuevo Horizonte (60.2%), Alí Primera (56%), Con la 
Unión de Nueva Esperanza (45.1%) y La Esperanza de Rómulo Gallegos 
(32.1%).  

Tabla 7. Población de origen por Consejo Comunal en relación con el lugar  
de origen. Nuevo Horizonte, Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

 Consejo Comunal 

 

Nuevo  
Horizonte III 

Con la Unión  
la Nueva 

Esperanza 

La esperanza 
de Rómulo 
Gallegos 

La Pica Alí Primera Totales 

Lugar de Origen Num % Num % Num % Num % Num % Num % 

Atlántico 31 38,3 24 29,6 16 19,8 0 0 10 12,3 81 9,5 

Barranquilla 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 37 100,0 37 4,3 

Bolívar 152 35,9 147 34,8 49 11,6 0 0 75 17,7 423 49,5 

Cartagena 0 0,0 20 20,8 0 0,0 0 0 76 79,2 96 11,2 

Ciénaga 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 1 100,0 1 0,1 

Magdalena 9 23,7 2 5,3 24 63,2 0 0 3 7,9 38 4,4 

María la Baja 1 7,1 2 14,3 0 0,0 0 0 11 78,6 14 1,6 

Palenque 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 4 100,0 4 0,5 

Riohacha 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 1 100,0 1 0,1 

San Luis de Toledo 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 1 100,0 1 0,1 

San Onofre 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 2 100,0 2 0,2 

San Pablo 0 0,0 10 52,6 0 0,0 0 0 9 47,4 19 2,2 

Sucre 4 66,7 0 0,0 2 33,3 0 0 0 0,0 6 0,7 

Valle del Cauca 2 12,5 0 0,0 9 56,3 0 0 5 31,3 16 1,9 

Valledupar 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0 8 100,0 8 0,9 

A nivel local la tabla 7 ilustra la concentración de inmigrantes colombianos 
dependiendo del lugar de origen. Ejemplos resaltantes son los inmigrantes pro-
venientes de Valledupar, Cartagena, San Pablo y Sucre de los cuales un 100% 
se distribuyen solamente en dos comunidades. A nivel del hogar, 27% de los 
inmigrantes viven o se concentran en hogares que se categorizan como hogares 
ampliados o extendidos. En los hogares ampliados se encuentra un núcleo fami-
liar (que puede ser simple, monoparental o bi-parental); familiares cercanos co-
mo tíos, hermanos, sobrinos y personas sin lazos consanguíneos. En los 
hogares extendidos conviven un núcleo familiar (que puede ser simple, monopa-
rental o bi-parental), uno o más individuos de otra generación que puede ser 
ascendiente o descendente, también, se encuentran en hogares extendidos, 
familiares cercanos como tíos, hermanos, sobrinos y no familiares.  
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La mencionada concentración de colombianos en comunidades y tipos de 
hogares se puede explicar en las redes sociales establecidas en el lugar de des-
tino, soportada sobre lazos provenientes de sus lugares de origen. Como afirma 
Rengifo (2004) los migrantes no están solos porque se sitúan entre redes de 
relaciones sociales que los guían, los sostienen y les proporcionan un círculo 
social de apoyo. Las redes migratorias pueden definirse y constituirse como 
conjuntos de relaciones interpersonales que vinculan a los inmigrantes, a retor-
nados o a candidatos a la emigración, con parientes, amigos o compatriotas, ya 
sea en el país de origen o en el de destino. El apoyo de familiares, parientes y 
amigos fue decisivo para la población entrevistada una vez que llegaron al país, 
como se demuestra en algunos de sus comentarios: “Llegué a casa de un fami-
liar de mi abuela, me dio casa y comida. Me atendieron bien.” (Entrevista 4); “Si, 
mis padres llegaron trabajando a una hacienda y allí nos dieron comida, casa y 
sueldo” (Entrevista 5); “Sí, una tía nos dio una habitación para mí y mis padres y 
nos apoyó también con comida” (Entrevista 10). 

Las redes transmiten información, proporcionan ayuda económica o aloja-
miento y prestan apoyo a los migrantes de distintas formas, facilitando el proceso 
migratorio al reducir sus costos y la incertidumbre que frecuentemente lo acom-
paña Massey et al (1994). El apoyo para los que vienen es una manera de reco-
nocer y de agradecer lo que otros hicieron por ellos. Los “paisanos” son la 
principal red de apoyo en la larga estadía de la migración. Las redes son más que 
el soporte de llegada; es la compañía, la solidaridad, el tiempo libre. Es un con-
tacto que no se pierde, al contrario, en algunos casos se transforma en vínculo. 
Las fiestas como las navidades y cumpleaños se celebran generalmente con las 
mismas personas que los apoyaron en la llegada. La ubicación de la población 
colombiana en estas comunidades tiene además expresiones socioculturales y 
deportivas que los van tiñendo de una identidad propia importada de sus lugares 
de origen. Tal es el caso, por ejemplo, de las Palenqueros/as que tienen su re-
presentación en las comunidades a través de diferentes manifestaciones

4
.  

                                                      
4
 Es una tradición de origen africana traída por los esclavos durante la colonia. Simboliza 

la lucha por la libertad, la lucha de los cimarrones porque toda persona que llegaba a 
formar parte de un palenque pasaba a ser libre. Desde el siglo XV, San Basilio de Palen-
que es considerado el primer pueblo de esclavos libre en América del Sur y la cuna de la 
riqueza cultural africana en el territorio colombiano. Las Palenqueras se organizan según 
la tradición heredada de sus ancestros, de acuerdo con la cual se divide por grupos de 
edad, lo que permite la división de trabajo, la protección del territorio, la conservación de 
las tradiciones basadas en la honestidad, la solidaridad y el espíritu colectivo. Las Palen-
queras poseen como rasgo distintivo una lengua propia. 
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Por qué vinieron… 

Las razones para salir de Colombia son varias, desde motivaciones persona-
les y familiares, hasta condiciones sociales y económicas que los presionaron en 
la búsqueda de mejorar o una combinación de situaciones individuales con con-
diciones macro-sociales, bien estructurales o coyunturales. La violencia, en al-
gunos casos, la falta de oportunidades, en otros, las condiciones ambientales 
como lluvias, inundaciones, entre otros y la necesidad de reunificar la familia. 
Las oportunidades que brinda Venezuela, país que es además “cercano” en toda 
la amplitud del término, porque nuestra separación está en el límite geográfico, 
más allá de eso, todo es similar, parecido y hasta igual. 

Dentro de las razones para salir de Colombia se identifican dos como fun-
damentales. La primera obedece a motivaciones laborales que son declaradas 
por un 60% de los censados. Esta tendencia es corroborada por el hecho de que 
del total de la PEA colombiana un 74.2% identificó su situación laboral como 
“trabajando”, mientras que los que se identificaron como “desempleados” repre-
sentan un porcentaje pequeño (9%). Los que vinieron a Venezuela por razones 
laborales, generalmente alegan que lo hicieron para ofrecerse como mano de 
obra (59%); en menor medida declaran que vienen porque han sido trasladados 
o porque consiguieron trabajo.  

El apoyo ofrecido por familiares y amigos asentados en el barrio abre tam-
bién la posibilidad para aprovechar las oportunidades de trabajo y de empleo 
que el país ofrece. Esta idea cobra fuerza al combinar los testimonios de los 
entrevistados colombianos que llegaron antes de la década del 90 y los resulta-
dos del cruce de las variables Razones para Emigrar con Período de Llegada. 
Por un lado, los que arribaron antes de la década del noventa indicaron: “Ya mis 
hermanos mayores estaban en Venezuela y se dieron cuenta de que aquí en 
Venezuela era mejor que allá en Colombia, porque allá había mucha pobreza y 
delincuencia.” (Entrevista 1); “Porque no tenía trabajo y una señora me trajo de 
Colombia hasta aquí para trabajar” (Entrevista 3); también, las respuestas de los 
que arribaron después del año 2000 dan muestra de una ampliación de las opor-
tunidades en el país receptor: “Porque no tenía trabajo y me dijeron que en Ve-
nezuela estaba buena la cosa” (Entrevista 4); “Porque en Venezuela tenía la 
oportunidad de empezar a trabajar independiente como comerciante, vendiendo 
mi propia mercancía.” (Entrevista 16). Estas respuestas en conjunto con el cruce 
de variables mencionado anteriormente, indican que como consecuencia de la 
conexión con familiares y oportunidades laborales, a partir del año 2000, 43% de 
los que inmigraron por razones laborales o familiares llegan a Venezuela. 

Como se aprecia en la tabla 7, del total de los que deciden emigrar por moti-
vaciones laborales, el 41.1% llega al país después de 1999. Una posible expli-
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cación para el aumento de la llegada de población colombiana al barrio después 
de 1999 parece coincidir con una tercera ola migratoria colombiana. Esta última 
ola puede estar relacionada con las condiciones, características y beneficios de 
políticas públicas denominadas Misiones que fueron aplicadas por la administra-
ción pública a partir de 2002. Estas misiones, diseñadas en el marco de un go-
bierno denominado progresista, surten un efecto de atracción para los que 
tienen deseos o intención de salir de sus respectivos países. Las expectativas 
generadas con este proyecto político en la subregión andina –y dentro de ésta, 
Colombia– se traducen en esperanzas de obtener empleo, acceso a la educa-
ción, a la salud, becas, hasta la posibilidad de tener vivienda. Además de estos 
beneficios, también se presenta la posibilidad de obtener documentos de identi-
dad y la nacionalidad, en poco tiempo y con pocos requisitos, aspecto que será 
desarrollado más adelante. 

Tabla 8. Razones para emigrar y venir a Venezuela por sexo. Nuevo Horizonte, 
Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

 Sexo 

 Hombres Mujeres   

Razones para emigrar Núm. % Núm. % Núm. % 

Razones laborales 205 40,1 306 59,9 511 59,8 

Razones familiares 96 38,9 151 61,1 247 28,9 

Por violencia o inseguridad 11 52,4 10 47,6 21 2,5 

Razones de estudio o salud 6 50,0 6 50,0 12 1,4 

Otra razón 17 37,8 28 62,2 45 5,3 

No sabe 1 25,0 3 75,0 4 0,5 

No respondió 12 85,7 2 14,3 14 1,6 

Razones para venir a Venezuela        

Vino a buscar trabajo 201 40,1 300 59,9 501 58,7 

Cambió su lugar de trabajo 1 50,0 1 50,0 2 0,2 

Consiguió trabajo en este lugar 3 37,5 5 62,5 8 0,9 

Por razones de estudio 5 50,0 5 50,0 10 1,2 

Vino con su familia 62 39,7 94 60,3 156 18,3 

Vino a unirse con su familia 32 39,5 49 60,5 81 9,5 

Se casó o unió 2 20,0 8 80,0 10 1,2 

Por motivos de salud 1 50,0 1 50,0 2 0,2 

Por violencia o inseguridad 11 52,4 10 47,6 21 2,5 

Otra razón 17 37,8 28 62,2 45 5,3 

No sabe 1 25,0 3 75,0 4 0,5 

No respondió 12 85,7 2 14,3 14 1,6 
Fuente: Proyecto CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

La segunda razón para salir de Colombia se declara las de índole familiar. 
Un 29% de la población colombiana censada asume esta causa. Entre estos 
están los que vinieron a Venezuela porque emigraron conjuntamente con su 
familia (10%), es decir, los que vinieron con ella o con algún familiar (18.3%). 
Como se mencionó anteriormente, pareciera existir una conexión entre las razo-
nes familiares (dependientes o por ser parejas) y las laborales. Esta conexión 
puede estar determinada en términos de facilitación; las razones familiares facili-
tan las razones laborales. La migración colombiana en las comunidades estu-
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diadas de Nuevo Horizonte es predominantemente femenina siendo su aporte 
de 59.3% en contraste con el 41% de hombres. Para las mujeres, las razones 
laborales para emigrar tienen mayor peso (60%) que para los hombres (40.1%). 
Similarmente, las razones familiares para emigrar son más frecuentes en las 
mujeres (61.1%) que en los hombres (39%) tendencia que se puede notar en las 
respuestas a las preguntas cualitativas relacionadas a la razones para emigrar: 
“Porque mi mamá y mis hermanas estaban en Venezuela. Porque mi familia 
estaba aquí” (Entrevista 6); “Porque tenía un hermano que iba a tener un bebé y 
vine a conocer a mi sobrino y resulta que me quedé aquí. No fue que me gustó 
mucho Venezuela, lo que pasó es que el tiempo se fue prolongando y me fui 
quedando… Porque quería conocer a mi sobrino” (Entrevista 12). 

De la población colombiana censada, un 9.1% declaran razones para emi-
grar como: estudios, salud, violencia e inseguridad, así como por las condiciones 
ambientales, y otras. Entrevistados en el barrio explican: “Por las lluvias. Porque 
era cerca de Colombia”. (Entrevista 5). Para los que llegaron antes de 1998, de 
igual manera, las principales motivaciones para salir de Colombia son las fami-
liares (29%) y las laborales (65.2%). Después de 1999, hay un incremento im-
portante en esta tendencia y las razones vinculadas a la violencia e inseguridad. 
En ese mismo año, se presenta un 95% del total (N=20) de colombianos inmi-
grantes por causa de violencia y seguridad (ver gráfico 2). 

Grafico 2. Porcentajes de las razones para emigrar por periodos 

 

En resumen, entre las motivaciones para emigrar las evidencias proporcio-
nan que se encuentra una diversidad; desde las que han sido forzadas o provo-
cadas por causas exógenas a las decisiones individuales como son la violencia 
en sus diferentes manifestaciones, bien como guerrilla o como delincuencia; 
también, motivaciones denominadas ecológicas por las calamidades provocadas 
por acontecimientos naturales; así como razones macro sociales enmarcadas en 
las condiciones económicas, políticas y sociales, y finalmente, causas individua-
les, motivadas por razones de orden personal. 
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La integración y la documentación  

Integrarse y eventualmente obtener la nacionalidad del país de destino es 
una aspiración y una necesidad en muchos casos. La integración para los co-
lombianos no resulta difícil por la proximidad cultural que existe entre los dos 
países. Aun así, hay códigos, leyes y normativas que se deben cumplir en orden 
para poder acceder a oportunidades y a la protección requerida ante las dificul-
tades que se puedan encontrar. Uno de los primeros objetivos es salir de la con-
dición “irregular”

5
. En este sentido, una de las primeras acciones que se lleva a 

cabo es la obtención de los documentos de identidad, sobre todo en el caso de 
aquellos que llegan al país sin pasaporte, ingresando por canales no convencio-
nales o formales. En este sentido, Castles (2010) indica una presencia importan-
te en Venezuela de inmigración irregular; y otros autores calculan que para 1995 
había 2 millones de residentes irregulares en el país, la mayor parte de éstos 
colombianos. Ambas evidencias ilustran el peso de la población en situación de 
irregularidad en Venezuela. Los entrevistados declaran dos vías para obtener los 
papeles de identidad (como transeúnte, residente o la propia nacionalidad): a 
través de terceros, generalmente sus empleadores, o a través de gestiones per-
sonales en los organismos de extranjería del momento. En el caso de los em-
pleadores, particulares o empresas, éstos asumen la tarea de realizar los 
trámites para la obtención de la documentación: “Sí, trabajando en casa de fami-
lia por buena conducta me los sacaron, más o menos desde 1975” (Entrevista 
2); “Sí, el patrón de la hacienda nos sacó documentación a mis padres y a mí” 
(Entrevista 6). 

En el segundo caso, mediante trámites formales y legales. La entrega de 
documentación para la población en condición “irregular” por parte de las institu-
ciones públicas ha sido una actividad recurrente en todos los gobiernos naciona-
les en las últimas décadas. Las entrevistas dan muestra de ello: “Sí, tengo como 
20 años nacionalizado. Fui a la DIEX, metí mis papeles y me dieron la nacionali-
dad” (Entrevista 8); “Sí, soy nacionalizado al llegar obtuve mis documentos por la 
DIEX” (Entrevista 10); “Sí, tengo mi cédula de identidad, primero tuve transeún-
te, luego residente y por último nacionalidad, en el mandato de Carlos Andrés 
Pérez en 1978” (Entrevista 12); “Sí, yo tengo mis documentos a los 3 meses de 
haber llegado a Caracas (1977). Yo misma fui a extranjería y primero me dieron 
papeles de transeúnte y luego de residente. Finalmente en 2006 saqué mi cédu-
la con misión identidad aquí en el barrio” (Entrevista 15). 

                                                      
5
 La “inmigración irregular” es entendida como aquella que se produce cuando una per-

sona ingresa a, o vive en, un país del cual no es ciudadano o ciudadana, violando sus 
leyes y regulaciones de inmigración (Castles, 2010). 
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Dentro de las políticas de documentación sobresale la Misión Identidad, la 
cual fue implementada por el gobierno desde el año 2004. El impacto de esta 
misión se observa en los datos obtenidos a través del censo del barrio Nuevo 
Horizonte. En el gráfico 3 se puede observar un incremento significativo del por-
centaje de nacionalizados a partir del año 2003 (63%), independientemente del 
año de llegada, lo cual contrasta con el promedio de nacionalizaciones de los 
tres períodos anteriores, un 13%. Estas cifras sugieren que la obtención de la 
nacionalidad venezolana, en su gran mayoría se registra en el año 2003 y en 
años sucesivos, período que coincide con la aparición de la política citada. Ade-
más, las entrevistas cualitativas soportan los porcentajes de nacionalización 
mencionados: “Si, gracias a Dios y al Comandante Presidente logré nacionali-
zarme con la misión identidad que se hizo aquí en el barrio en 2006” (Entrevista 
1);”Sí, yo metí mis papeles y este año (2012) fue que me salió la nacionalidad” 
(Entrevista 7). 

Grafico 3. Porcentajes de nacionalización por período 

 
Fuente: Proyecto del CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

Estas evidencias fuerzan a la conjetura de que el enfoque incluyente de las 
políticas y/o las misiones constituyen un factor de atracción, en especial la rela-
cionada con los papeles de identidad y la posibilidad de participar de los benefi-
cios de las misiones así como de otros derechos y deberes en su condición de 
ciudadanos venezolanos. Del total de colombianos que arribaron después de 
1999 (N=369), el 15,5% declaró haber adquirido la nacionalidad. Es importante 
destacar que en el censo comunitario se identificaron veinte casos que declara-
ron haber llegado al país después de 2001 y ya cuentan con la nacionalidad 
venezolana. Este hallazgo, que da indicios de una especie de nacionalización 
"express", (mito que ha circulado por la ciudad y el país) invita a indagar con 
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mayor profundidad este aspecto, el cual cobra relevancia en aspectos tanto rela-
tivos a los beneficiarios de las misiones así como a la población electoral. 

Además de la adquisición de los documentos de identificación, existe una 
dinámica de integración entre los colombianos y venezolanos en el barrio Nuevo 
Horizonte. Los colombianos adoptan costumbres, gustos y tradiciones venezola-
nas, como alimentos y comidas típicas: la hallaca y la arepa; además de cos-
tumbres recreativas como el dominó, las bolas criollas y el béisbol profesional. 
Por otro lado, los colombianos aportan al repertorio cultural de los barrios cara-
queños aspectos como el vallenato, futbol y las fiestas palenqueras. La dinámica 
de integración significa también la incorporación a los beneficios sociales como 
las misiones que el gobierno ha creado para enfrentar necesidades básicas co-
mo son la salud, la vivienda, la educación, la alimentación y documentación. Se 
reconoce la participación en las misiones como: Barrio Adentro (salud), Mercal 
(alimentación), Identidad (documentos), Ribas y Robinson, (educación), Hábitat 
(vivienda), así como también en ser integrantes de los Consejos Comunales 
fundados en sus comunidades. En la tabla 9, se puede observar que 7.3% de los 
colombianos mayores de 14 años (N=764) declararon estar asistiendo a la Mi-
sión Robinson I o II, Ribas, o Sucre. Por otro lado, un 5% expresaron recibir una 
asistencia a través de Madres del Barrio; una ayuda o beca, mediante algunas 
de las misiones educativas, o la misión Vuelvan Caras; o cualquiera de las otras 
misiones que se han implementado en los sectores estudiados. De igual forma, 
solo un 5% y un 4% indicaron recibir pensiones y jubilaciones. Es digno de des-
tacar que las evidencias, tanto arrojadas por el censo como por las entrevistas, 
muestran que la población femenina tiene mayor presencia y participación en las 
misiones, y, por ende, reciben más ayudas.  

Tabla 9. Acceso a Misiones Educativas por Sexo. Nuevo Horizonte,  
Parroquia Sucre, Dtto Capital, 2011 

  Hombre Mujer Total 

Asiste a alguna Misión Num % Num % Num % 

Robinson I 9 29,0 22 71,0 31 4,0 

Robinson II 4 33,3 8 66,7 12 1,5 

Ribas 3 21,4 11 78,6 14 1,8 

Sucre 0 0,0 1 100,0 1 0,1 

A ninguna 284 40,5 417 59,5 701 89,5 

NR 14 58,3 10 41,7 24 3,1 
Fuente: Proyecto CDCH-UCV PSU-05-7521-2009/2. 

Las misiones son percibidas como oportunidades tangibles que proporciona 
el gobierno nacional y que complementan las condiciones que ofrece el país en 
materia de empleo y seguridad, entre otras. “No tengo empleo ni seguro social. 
Pero cobro beneficio de la misión madre del Barrio” (Entrevista 1). 
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Remesas 

Las remesas desde Venezuela a Colombia son un fenómeno importante pe-
ro poco estudiado, en buena medida por la escasa información existente para su 
desarrollo. El envío de dinero a los familiares que no migraron es un compromiso 
que se honra por mucho tiempo ya que, en muchos casos, es el soporte para la 
educación, la salud o la alimentación; también es la inversión para construir la 
casa o equipar el negocio de los que se quedaron. Las remesas en algunos paí-
ses tienen un peso significativo en su balanza de pagos. El envío de dinero a 
parientes en Colombia –en años recientes y en el marco de las políticas de la 
actual administración– ofrece una muestra más de las oportunidades que brinda 
Venezuela como país de acogida. Como es sabido, desde febrero de 2006 el 
gobierno venezolano estableció un control de cambio en la compra/venta de 
divisas extranjeras. Este control es manejado por CADIVI (Comisión de Adminis-
tración de Divisas), organismo de la administración pública que toma decisiones 
en cuanto al tipo de cambio y las condiciones para el mismo. Dentro de las mo-
dalidades aceptadas para la compra de divisas se contempla el envío de apoyo 
a familiares en el exterior, conocido como Remesas a Familiares. Para la pobla-
ción colombiana las remesas son un beneficio utilizado por la mayoría y percibi-
do como un apoyo del gobierno. “Por medio de mi señora que tiene cupo en 
CADIVI, ese es el apoyo del gobierno. Le tratamos de enviar cada mes 1600 bs 
fuertes en Zoom.” (Entrevista 2); “Sí hay apoyo del gobierno, este apoyo es 
CADIVI, lo mando a través de Angulo López, una vez por mes, aproximadamen-
te 1500 bs fuertes.” (Entrevista 7); “Lo envío por CADIVI, a través de una empre-
sa llamada Menegiro. Envío 300 dólares 1 vez por mes para mis hijos” 
(Entrevista 12). Lo que en muchos países es un obstáculo en Venezuela resulta 
un beneficio relativamente fácil de obtener. El envío de divisas de manera legal, 
segura y eficaz, es percibido por la mayoría, más que como un derecho, como 
un apoyo gubernamental que se suma a las misiones mencionadas anteriormen-
te. En el barrio se han creado oficinas privadas encargadas de apoyar a las per-
sonas en la elaboración de los trámites necesarios para la obtención de las 
divisas, tramites que, en general, son complejos.  

La comunicación y el regreso 

El contacto con familiares, parientes y amigos se mantiene en todos los ca-
sos a través de la comunicación telefónica. Curiosamente las nuevas tecnolo-
gías como internet (email y Skype) no son utilizadas. Las llamadas, como las 
visitas al lugar de origen, se dan sobre todo para las fiestas navideñas y cele-
braciones familiares. Las visitas a sus lugares de origen, por vacaciones o acon-
tecimientos familiares, son diversas; desde anuales hasta esporádicas. El medio 
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de transporte más utilizado para trasladarse hasta Colombia y sus respectivos 
municipios es el autobús; ninguno declaró utilizar la vía aérea.  

El retorno, sentimiento que permanece en todo migrante como pendiente 
aunque sea una vez más o una última vez, no parece estar tan arraigado en la 
población entrevistada. La mayoría no manifiesta intención de retornar; han he-
cho en el país su vida, sentado raíces, han hecho inversiones y han tenido des-
cendencia. “No, porque aquí está mi vida y mis hijos. Venezuela no la cambio 
por nada.” (Entrevista 1); “No, porque mi gente está aquí.” (Entrevista 5); “No. 
Porque están muy difíciles las cosas para irse para allá a hacer otra vida.” (En-
trevista 10); “No, porque no tengo nada que buscar allá.” (Entrevista 19). Son 
nuevos venezolanos que llegaron desde que el país se fundó como república y 
los separó como colombianos, que continuaron llegando porque sienten que 
somos la misma gente.  

4.- CONCLUSIONES 

El análisis de la población colombiana que habita en los sectores estudiados 
del Barrio Nuevo Horizonte nos permite una aproximación al conocimiento de un 
colectivo que durante décadas ha jugado un papel importante en el devenir so-
cial y económico del país. Las evidencias encontradas nos ofrecen pistas para la 
comprensión de la dinámica y estructura de los barrios populares, en este caso, 
de la ciudad de Caracas. También para comprender el proceso migratorio en la 
coyuntura actual por la que atraviesa el país. 

Como primera conclusión se reafirma que la migración es una opción para 
escapar de la pobreza, del desempleo y de otras presiones sociales, económi-
cas y políticas imperantes en los países de origen. En contraparte, el movimiento 
reciente de personas desde Colombia hacia Venezuela parece estar motivado 
por las posibilidades concretas de ser beneficiarios de las diferentes misiones 
que el gobierno ha llevado a cabo desde 2002 con un enfoque de inclusión. La 
población inmigrante, en el corto plazo, pasa a gozar de derechos consagrados 
en la Constitución venezolana como acceso a salud, alimentación, educación, 
vivienda, identidad, acceso a divisas preferenciales, entre otros.  

En segundo lugar, se identifica que las redes sociales (familiares y amigos) 
juegan un papel importante en la recepción y posterior ubicación de los migran-
tes. La mayoría de las personas censadas provienen de la zona norte de Co-
lombia, de lugares como Palenque, Valledupar, Magdalena, conformando redes 
de apoyo en los respectivos Consejos Comunales, redes que facilitan el acceso 
a viviendas y servicios, puestos de trabajo, acceso a las misiones, inserción a 
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los Consejos Comunales. Los Consejos Comunales del barrio Nuevo Horizonte 
parecen, entonces, conformarse sobre redes sociales identificadas con sus mu-
nicipios de origen.  

Como tercer aspecto se evidencia un incremento en el flujo de migrantes al 
barrio, posterior al año 2004, factor coincidente con la puesta en marcha de la 
Misión Identidad así como con la consolidación de otras misiones como Barrio 
Adentro, Mercal, las misiones educativas, entre otras. Las evidencias encontra-
das en este estudio a escala comunitaria nos dan una pista para pensar que el 
flujo de colombianos continúa en aumento y que posiblemente se sumará a la 
denominada cuarta ola migratoria venezolana, caracterizada por inmigración 
proveniente de países con los cuales el actual gobierno mantiene intercambios 
de tipo económico y/o político.  

Finalmente, el presente estudio señala la necesidad de continuar indagando 
sobre los procesos migratorios que se desarrollan en la coyuntura actual, en la 
cual se está observando, por primera vez, la sostenida salida de venezolanos 
hacia el exterior y la llegada de nuevos contingentes de personas provenientes 
de naciones vecinas y de otras más distantes. Ambos procesos seguramente 
dejarán una nueva huella sobre el desarrollo económico y social del país. 
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